
  

SIGAMOS PROMOVIENDO LAS ASAMBLEAS POR INSTITUTO 

AVANCEMOS EN ESTA CONSTRUCCIÓN DESDE LO LOCAL, ES DECIR, 
DESDE CADA IFTS. LAS ASAMBLEAS NOS PERMITEN DEBATIR, A 

ESTUDIANTES Y DOCENTES, ACERCA DE QUÉ EDUCACIÓN 

NECESITAMOS, MÁS ALLÁ DE LOS DICTÁMENES DE LAS POLÍTICAS 

MINISTERIALES QUE NOS EMPUJAN AL VACIAMIENTO Y A LA 

PRECARIEDAD. TOMEMOS CONCIENCIA: SOMOS NOSOTRXS 

QUIENES SOSTENEMOS EL SISTEMA EDUCATIVO: POR LO TANTO, 
DEBEMOS SER NOSOTRXS QUIENES PARTICIPEMOS DE LAS 

DECISIONES. COMENCEMOS CON HACER DEL DEBATE EN 

ASAMBLEAS UNA PRÁCTICA COTIDIANA Y GENERALIZADA, EN 

DEFENSA DE LOS TERCIARIOS Y EN DEFENSA DE LA EDUCACIÓN 

PÚBLICA.  

 

 

UNIDAD EN LA LUCHA, DECISIÓN COLECTIVA, ACCIÓN PARA 

EL CAMBIO. SIN COMPROMISO, TODO SIGUE COMO ELLXS 

QUIEREN. 

 

VISITA NUESTRAS REDES 

 

TWITTER @PRTARGENTINA 

FACEBOOK PRT ARGENTINA 

INSTAGRAM PRTARG 
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BOLETÍN DEL TERCIARIO NUEVE 
EN EL BARRIO DE MONSERRAT 
 
 

CRÓNICAS TERCIARIAS 
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EL EJEMPLO DE LA LUCHA AUTOCONVOCADA DE LAS Y LOS DOCENTES SALTEÑOS 

Desde hace varias semanas las y los docentes salteños vienen 
sosteniendo una lucha contra el gobierno represivo de Sáenz, 
recientemente elegido en las urnas: lucha reivindicativa por el 
salario y las condiciones de trabajo (docentes cobrando salarios de 
miseria, por debajo de la línea de pobreza, al igual que en infinidad 
de jurisdicciones del país, al igual que en CABA, donde para que 
el salario alcance para lo básico hay que hacer de docente “taxi” y 
acumular recibos de sueldo, en el mejor de los casos) y en 
definitiva también lucha política en la medida en que la protesta 
masiva en las calles y las asambleas llevadas adelante (por fuera 
de los sindicatos), se levantan contra una “democracia” que, en 
realidad, no es otra cosa que una dictadura del capital 
enmascarada. Esta lucha, enorme ejemplo de movilización 
popular, está acompañada por otros sectores de trabajadoras y de 
trabajadores, como es el caso de Salud, y por una importante 
masa de la población, afectada claramente también por las 
políticas de ajuste y las medidas represivas de un gobierno que 
“no tiene plata” para pagar salarios dignos, pero sí para subsidiar y 
beneficiar a las empresas monopolistas, favoreciendo sus 
negocios y sus ganancias millonarias. 

 Organizar los Centros de Estudiantes por IFTS, retomar las 
asambleas como espacios de debate y planteo de los problemas 
concretos que nos afectan a toda la comunidad educativa, 
hacernos fuertes localmente, en unidad, como lo hemos hecho 
desde el 2018, cuando nuestra agrupación (Terciarios en Alerta) 
no solo sostenía reuniones regulares, sino que, además, hasta 
había elaborado su propio programa político. Si queremos 
sostener la vida de los Institutos, no nos podemos quedar 
quietas/os. Difundamos esta iniciativa y retomemos nuestra actitud 
combativa. 

Mientras tanto, acá, en la Ciudad, vivimos un clima de quietud, de 
aislamiento, de desgano laboral, de hartazgo, todas estas, en definitiva, 
formas de protesta individual, carentes de organización. Es cierto que 
docentes y estudiantes hemos salido a las calles a fines del año 
pasado, a modo de reacción frente a las nuevas amenazas de cierre de 
carreras y cambio de planes de estudio, llevados delante de manera 
inconsulta (tema que tratamos en profundidad en el boletín anterior). La 
experiencia de luchas anteriores, permitieron la rápida organización 
gracias a las asambleas soberanas, y, si bien se logró revertir más de 
una medida de ajuste promovida por el Gobierno, otras se han logrado 
imponer.  
Debemos tomar ejemplo de la lucha salteña. Porque mientras la clase 
dominante y sus políticos a sueldo buscan imponer el ajuste a través de 
mecanismos variados (inflación, reforma laboral de hecho, sub 
ejecución de presupuestos, recortes), la situación de las masas 
populares y trabajadoras empeora día tras día, al ritmo de la 
disminución del poder de compra de los salarios y la cada vez más 
precaria asistencia para los sectores más desprotegidos de la sociedad. 
Frente al nuevo espejismo electoral, busquemos soluciones concretas. 
Y para ello, debemos comenzar por recuperar las instancias de 
organización.  

 
 


